
La dimensión espiritual del deporte: El capellán deportivo y el acompañamiento 
pastoral deportivo. 
 

En el mundo del deporte, donde los logros individuales y colectivos se entrelazan con el 
esfuerzo, la disciplina y la pasión, emerge una dimensión frecuentemente olvidada: la 
espiritualidad y el acompañamiento pastoral. El deporte, más allá de ser un fenómeno 
físico y social, es también un espacio privilegiado para el encuentro con uno mismo, 
con los demás y, para muchos, con Dios. En este contexto, la figura del capellán 
deportivo y la del acompañante pastoral deportivo adquieren una relevancia singular, 
aportando perspectivas complementarias que enriquecen la experiencia de los 
deportistas y de las comunidades que integran. 

El capellán deportivo, por un lado, se presenta como un guía espiritual que acompaña de 
manera más directa y explícita la vida de fe de los atletas y equipos, ofreciendo 
orientación, apoyo sacramental y una mirada trascendente que invita a vivir el deporte 
como un espacio de gracia. Por otro lado, el acompañante pastoral deportivo, aunque 
puede incluir elementos espirituales, tiene un enfoque más amplio y menos confesional. 
Su labor se centra en la formación humana, en el fomento de valores como el respeto, la 
resiliencia y la colaboración, y en el apoyo emocional que necesita cualquier persona 
inmersa en el competitivo y a menudo exigente mundo del deporte. 

En un panorama donde el deporte ha trascendido las fronteras de lo meramente físico 
para convertirse en un fenómeno cultural y educativo, ambos roles se vuelven 
imprescindibles. El capellán deportivo recuerda que la fe puede integrarse en todos los 
aspectos de la vida, incluso en los entrenamientos, las competiciones y los vestuarios. 
Mientras tanto, el acompañante pastoral deportivo subraya la importancia de acompañar 
a los atletas en su desarrollo integral, ayudándolos a navegar los desafíos y dilemas 
éticos que conlleva la práctica deportiva. 

Sin embargo, la falta de claridad entre ambas figuras y sus respectivas funciones puede 
generar confusión, subestimando su impacto potencial en los contextos donde operan. 
Este artículo tiene como objetivo trazar una línea clara entre estos dos roles, destacando 
sus diferencias y complementariedades, para ayudar a entender mejor cómo pueden 
colaborar en la formación integral de los deportistas y las comunidades deportivas. 

El deporte, con su capacidad para reunir a personas de diferentes trasfondos, creencias y 
culturas, se convierte en un terreno fértil para la evangelización y el acompañamiento 
pastoral. Tanto el capellán como el acompañante pastoral tienen un papel crucial en esta 
misión. Mientras que uno invita a vivir el deporte desde una fe explícita, el otro 
extiende la mano a quienes buscan orientación en su camino humano y comunitario, sin 
importar su afiliación religiosa. 

2. Contexto: Espiritualidad y pastoral en el deporte 

El deporte, en su esencia más pura, no es solo una actividad física o una competencia 
por alcanzar logros. Es una experiencia profundamente humana que pone en juego 
valores como la dedicación, el esfuerzo, la resiliencia y el trabajo en equipo. Además, 
en su dimensión social, el deporte tiene el poder de unir comunidades, trascender 
fronteras culturales y crear un lenguaje universal basado en el respeto y la colaboración. 



Sin embargo, más allá de estas dimensiones, el deporte también es un espacio 
privilegiado para la espiritualidad y el acompañamiento pastoral, convirtiéndose en un 
terreno fértil para el crecimiento personal y comunitario. 

Breve historia del acompañamiento espiritual en el deporte 

La relación entre espiritualidad y deporte tiene raíces antiguas. Desde los Juegos 
Olímpicos de la antigüedad, se ha reconocido que la práctica deportiva no solo fortalece 
el cuerpo, sino que también puede elevar el espíritu. En el pensamiento cristiano, esta 
idea tomó forma con los primeros Padres de la Iglesia, quienes reflexionaron sobre la 
disciplina del cuerpo como una metáfora de la vida espiritual. 

San Pablo, en sus cartas, ya utiliza imágenes deportivas para hablar de la fe: “¿No saben 
que en una carrera todos corren, pero solo uno obtiene el premio? Corran, pues, de tal 
manera que lo obtengan” (1 Corintios 9, 24). Este uso de metáforas deportivas no solo 
subraya la conexión entre esfuerzo físico y vida espiritual, sino que establece un puente 
entre la práctica deportiva y el discipulado cristiano. 

Más adelante, San Juan Crisóstomo, en sus homilías, utilizaba la imagen de los atletas 
para hablar del autodominio y la constancia en la fe. Decía: “El cristiano debe 
entrenarse como el atleta, disciplinando su cuerpo y su alma, para alcanzar la corona 
incorruptible de la vida eterna” (Homilía sobre el Evangelio de Mateo). Esta analogía 
resalta cómo el deporte puede ser una escuela de virtudes, reflejo de la vida cristiana. 

En épocas más recientes, la visión de la Iglesia sobre el deporte ha sido profundizada 
por los papas. Pío XII, en su discurso Sport at the Service of the Spirit (1945), destacó el 
deporte como una herramienta para la formación integral del ser humano. Juan Pablo II, 
un apasionado del deporte, lo consideró un “laboratorio de humanidad” en el que se 
pueden cultivar virtudes esenciales como la solidaridad y el respeto. Además, señaló 
que el deporte, bien orientado, puede ser un medio eficaz para la evangelización. 

Por otro lado, el Concilio Vaticano II marcó un punto de inflexión en la relación entre la 
Iglesia y las realidades sociales, incluido el deporte. Documentos como Gaudium et 
Spes alentaron a la Iglesia a comprometerse más activamente con las experiencias 
humanas en todas sus dimensiones, reconociendo el deporte como un espacio de 
encuentro y evangelización. En las décadas posteriores, esta visión se consolidó con 
iniciativas como las capellanías en los Juegos Olímpicos y las reflexiones de los 
pontífices sobre el papel del deporte en la formación de la persona. 

El deporte como espacio de encuentro y trascendencia 

El deporte ofrece una plataforma única donde las personas pueden experimentar la 
trascendencia, incluso sin darse cuenta. Esta trascendencia puede tomar diferentes 
formas: 

• Encuentro consigo mismo: El entrenamiento constante y la competencia 
empujan a los atletas a explorar sus límites físicos, mentales y emocionales, lo 
que puede llevarlos a una mayor autocomprensión y humildad. 

• Encuentro con los demás: El deporte fomenta la interacción y colaboración, 
superando diferencias culturales, sociales y religiosas. En un equipo, cada 



miembro debe aprender a confiar en los demás, a perdonar errores y a celebrar 
los éxitos colectivos. 

• Encuentro con lo trascendente: Para muchos, el deporte es una vía para 
experimentar la presencia de Dios o para reflexionar sobre cuestiones más 
profundas de la vida. Momentos de victoria, derrota o incluso de lucha interna 
pueden abrir espacios para una reflexión espiritual significativa. 

Es en este contexto donde se sitúan la espiritualidad y la pastoral deportiva, que buscan 
acompañar a los deportistas y a las comunidades en estos procesos de trascendencia. 

La pastoral deportiva: definición y objetivos 

La pastoral deportiva puede definirse como una acción pastoral específica que integra la 
dimensión espiritual y de valores en el ámbito deportivo. Su objetivo principal es 
promover el desarrollo integral de la persona, atendiendo a su dimensión física, 
emocional, social y espiritual. 

A diferencia de otras formas de pastoral, la pastoral deportiva parte de la experiencia 
concreta del deporte como punto de encuentro. No se trata únicamente de transmitir un 
mensaje religioso, sino de acompañar a los deportistas y a las comunidades deportivas 
en su camino, ayudándolos a descubrir el valor profundo de lo que hacen y su relación 
con su vida y su fe. 

Entre sus objetivos principales destacan: 

1. Fomentar valores humanos y cristianos: El deporte se convierte en una 
herramienta para trabajar virtudes como la disciplina, la solidaridad, la humildad 
y la perseverancia. 

2. Atender las necesidades espirituales y emocionales: A través de momentos de 
oración, reflexión o simplemente de escucha, la pastoral deportiva ofrece un 
espacio de apoyo en los momentos de dificultad o crisis. 

3. Fortalecer la comunidad: Las actividades deportivas pueden ser un medio para 
unir a las personas, promover la paz y superar conflictos. 

4. Evangelizar desde la experiencia: La pastoral deportiva no impone un 
mensaje, sino que invita a los participantes a descubrir el Evangelio a través de 
su experiencia en el deporte. 

La dimensión espiritual en el deporte de hoy 

En un mundo marcado por la secularización, el deporte sigue siendo un espacio donde 
las personas buscan sentido, propósito y comunidad. Esta búsqueda, aunque a menudo 
no se articula en términos religiosos, tiene una profunda resonancia espiritual. Es aquí 
donde la pastoral deportiva encuentra su mayor desafío y oportunidad: saber leer los 
signos de los tiempos para ofrecer un acompañamiento que responda a las inquietudes 
de los deportistas y las comunidades. 

3. La figura del capellán deportivo 

Introducción: Un acompañamiento espiritual directo 



El capellán deportivo es una figura singular dentro del ámbito deportivo, cuya misión 
principal es ofrecer un acompañamiento espiritual específico a los atletas y equipos. 
Este papel se desarrolla en un contexto en el que los deportistas enfrentan retos físicos, 
emocionales y espirituales únicos, derivados de la presión competitiva, las lesiones y el 
compromiso constante con su rendimiento. Más allá de los aspectos técnicos del 
deporte, el capellán aporta una dimensión de cuidado integral, ayudando a los 
deportistas a encontrar sentido, propósito y resiliencia en su experiencia deportiva. 

Origen y evolución del capellán deportivo 

El papel del capellán deportivo tiene raíces en la tradición pastoral de la Iglesia, 
especialmente en su compromiso con los contextos humanos específicos. Aunque el 
concepto formal de capellán deportivo surgió en el siglo XX, la idea de un 
acompañamiento espiritual para los atletas puede rastrearse hasta los primeros siglos del 
cristianismo. 

San Pablo es una referencia fundamental, no solo por su uso de metáforas deportivas, 
sino por su rol como acompañante espiritual de comunidades cristianas en situaciones 
de desafío. En tiempos modernos, la figura del capellán comenzó a consolidarse en el 
ámbito militar, desde donde se extendió a otros contextos como hospitales, cárceles y, 
posteriormente, equipos deportivos. 

El Papa Juan Pablo II, con su amor por el deporte, impulsó un renovado interés por esta 
figura. Su visión de los capellanes deportivos quedó reflejada en varios encuentros con 
atletas, donde destacó la necesidad de que la Iglesia estuviera presente en este ámbito 
como un testimonio de fe y humanidad. El Concilio Vaticano II, a través de Gaudium et 
Spes, también subrayó la importancia de atender pastoralmente los diversos entornos 
donde las personas buscan sentido, incluidos los deportes. 

Funciones principales del capellán deportivo 

El capellán deportivo tiene una misión amplia que abarca múltiples dimensiones del 
cuidado espiritual. Entre sus funciones principales se encuentran: 

1. Acompañamiento espiritual personal y grupal: 
El capellán se convierte en un guía espiritual para los atletas, ofreciéndoles 
apoyo en su vida de fe, ya sea mediante la dirección espiritual individual, la 
celebración de sacramentos, o momentos de oración y reflexión en grupo. Por 
ejemplo, puede organizar retiros espirituales adaptados al contexto deportivo, 
ayudando a los deportistas a reflexionar sobre su vida y su vocación. 

2. Presencia en momentos clave: 
Durante competiciones importantes, entrenamientos decisivos o momentos 
difíciles como lesiones o derrotas, el capellán está presente para brindar apoyo 
emocional y espiritual. Este acompañamiento es particularmente valioso en el 
caso de eventos traumáticos, como la pérdida de un compañero de equipo o una 
crisis profesional. 

3. Promoción de valores cristianos en el deporte: 
A través de su labor, el capellán ayuda a los deportistas a integrar valores como 
la humildad, el respeto, la perseverancia y la solidaridad en su práctica 
deportiva. Además, ofrece una visión del éxito y el fracaso desde una 



perspectiva cristiana, invitando a los atletas a reconocer su valor más allá de sus 
logros deportivos. 

4. Construcción de comunidad: 
En muchos casos, el capellán actúa como un puente entre los miembros del 
equipo, fomentando relaciones basadas en la confianza y la colaboración. 
También puede involucrar a las familias de los deportistas, promoviendo una red 
de apoyo que fortalezca la experiencia deportiva. 

Habilidades y características del capellán deportivo 

El rol del capellán deportivo requiere una combinación de habilidades pastorales, 
psicológicas y sociales. Entre las características esenciales destacan: 

• Capacidad de escucha y empatía: Ser un confidente para los deportistas 
implica saber escuchar sin juzgar y comprender las complejidades de sus 
experiencias. 

• Conocimiento del entorno deportivo: Aunque no se espera que el capellán sea 
un experto técnico en el deporte, su familiaridad con la dinámica del ámbito 
deportivo fortalece su credibilidad y su capacidad de conectar con los atletas. 

• Flexibilidad y adaptabilidad: Dada la naturaleza itinerante y exigente del 
deporte, el capellán debe ser capaz de ajustarse a horarios cambiantes y 
situaciones imprevistas. 

• Espiritualidad sólida y testimonio de fe: El capellán debe ser un modelo de 
vida cristiana, capaz de inspirar confianza y respeto a través de su testimonio 
personal. 

Retos del capellán deportivo 

A pesar de su importancia, el capellán deportivo enfrenta diversos desafíos: 

1. Acceso limitado: En algunos contextos, la figura del capellán puede ser vista 
como innecesaria o incompatible con la cultura deportiva secularizada, 
dificultando su integración en los equipos. 

2. Equilibrio entre lo espiritual y lo profesional: El capellán debe encontrar un 
equilibrio entre su misión pastoral y el respeto a los objetivos deportivos del 
equipo, evitando interferencias que puedan ser malinterpretadas. 

3. Atención a la diversidad: En equipos multiculturales, el capellán debe ser 
sensible a las diferentes tradiciones religiosas y culturales de los atletas, 
adaptando su acompañamiento para ser inclusivo y respetuoso. 

Impacto de la figura del capellán deportivo 

A pesar de los retos, el impacto del capellán deportivo es significativo. Su presencia 
contribuye al bienestar integral de los atletas, ayudándoles a enfrentar los desafíos del 
deporte con fortaleza espiritual y emocional. Además, su labor pastoral fortalece el 
sentido de comunidad en los equipos, promoviendo una cultura basada en valores que 
trascienden el ámbito deportivo. 

Ejemplo de ello son las capellanías en los Juegos Olímpicos, donde los capellanes de 
diferentes tradiciones religiosas brindan un espacio de oración y reflexión para atletas 



de todo el mundo, fomentando un ambiente de unidad y respeto en medio de la 
competencia. 

Conclusión: Una misión al servicio del deporte y la fe 

El capellán deportivo es mucho más que un guía espiritual; es un compañero de camino 
que ayuda a los deportistas a integrar su fe y sus valores en su vida cotidiana. Su labor, 
aunque discreta, tiene un impacto profundo en el corazón de quienes acompañan, 
recordando que, incluso en el ámbito competitivo del deporte, hay espacio para la 
trascendencia y el encuentro con Dios. 

4. La figura del acompañamiento pastoral deportivo 

Introducción: Un acompañamiento amplio y no exclusivo de la fe 

El acompañamiento pastoral deportivo se distingue del papel del capellán deportivo en 
su carácter inclusivo y su enfoque amplio. Este tipo de acompañamiento no se centra 
exclusivamente en la dimensión religiosa, sino que busca atender de manera integral a 
los deportistas, entrenadores y comunidades vinculadas al deporte. Su propósito 
principal es fomentar valores humanos y espirituales en el ámbito deportivo, 
promoviendo un desarrollo personal y comunitario enmarcado en la dignidad y el 
respeto mutuo. 

En palabras del Papa Francisco: “El deporte es un lugar privilegiado donde las personas 
se encuentran y dialogan, más allá de sus diferencias” (Encuentro con atletas, 2016). 
Este acompañamiento, accesible a cualquier persona con las habilidades necesarias, 
encarna este ideal de encuentro, promoviendo una cultura del cuidado y la colaboración 
dentro del entorno deportivo. 

Fundamento teológico y espiritual del acompañamiento pastoral 

El acompañamiento pastoral tiene raíces profundas en la tradición de la Iglesia, que 
desde sus inicios ha visto el deporte y las actividades humanas como espacios aptos 
para la evangelización y el crecimiento personal. 

San Ignacio de Antioquía, en sus cartas a las comunidades cristianas, empleó imágenes 
de disciplina y esfuerzo para ilustrar la vida cristiana. Aunque no mencionaba 
específicamente el deporte, sus escritos destacan la importancia de la constancia y la 
dedicación como virtudes aplicables a todos los ámbitos de la vida. Por ejemplo, en su 
Carta a los Efesios, exhorta a los fieles a vivir como un “equipo”, unidos en una misma 
misión y propósito. 

Asimismo, San Agustín reflexionó sobre la búsqueda del bien común como un elemento 
esencial en la vida humana, enfatizando que cualquier actividad humana, incluida el 
deporte, puede ser un medio para glorificar a Dios cuando se practica con humildad y un 
espíritu de servicio. 

El Papa Francisco, en su exhortación Evangelii Gaudium, amplía esta perspectiva, 
subrayando que toda acción pastoral debe estar orientada a promover la dignidad 
humana y el bien común. En el ámbito deportivo, esto implica acompañar a las personas 



en su desarrollo integral, ayudándolas a descubrir el valor de la comunidad, la 
solidaridad y el esfuerzo compartido. 

Características del acompañamiento pastoral deportivo 

El acompañamiento pastoral deportivo se define por una serie de características que lo 
distinguen como una labor accesible y transformadora: 

1. Accesibilidad e inclusividad: 
A diferencia del capellán deportivo, que realiza una labor explícitamente 
espiritual, el acompañamiento pastoral no requiere un enfoque religioso. Esto lo 
hace accesible a entrenadores, dirigentes y cualquier persona comprometida con 
los valores humanos y deportivos. Es un acompañamiento abierto a personas de 
diversas creencias y culturas, promoviendo un diálogo respetuoso y 
enriquecedor. 

2. Atención integral: 
Este tipo de acompañamiento se enfoca en todas las dimensiones de la persona: 
física, emocional, social y espiritual. Busca ayudar a los deportistas y equipos a 
desarrollar un sentido de identidad y propósito que trascienda el rendimiento 
deportivo. 

3. Acompañamiento comunitario: 
Inspirado en el espíritu ignaciano, el acompañamiento pastoral deportivo se vive 
como un caminar junto al otro, fomentando relaciones basadas en la confianza, 
el respeto mutuo y la colaboración. En este sentido, el acompañante se convierte 
en un “compañero de camino”, un término que San Ignacio utilizaba para 
describir la relación entre los miembros de la Compañía de Jesús y quienes 
acompañaban espiritualmente. 

4. Promoción de valores humanos: 
Valores como el respeto, la honestidad, la responsabilidad y la resiliencia son el 
centro del acompañamiento pastoral deportivo. Estos valores, aunque no 
necesariamente religiosos, tienen raíces profundas en la tradición cristiana, como 
lo señaló San Ambrosio: “Donde hay virtud, ahí está Dios”. 

La misión del acompañante pastoral deportivo 

El acompañante pastoral deportivo tiene una misión específica que se desarrolla en 
diversos niveles: 

1. Formación en valores: 
Inspirado en el modelo pedagógico de San Ignacio, el acompañante ayuda a los 
deportistas a reflexionar sobre su práctica deportiva como un espacio de 
aprendizaje y crecimiento. Esto incluye talleres, dinámicas de grupo y 
momentos de reflexión sobre valores que puedan integrarse en la vida cotidiana. 

2. Mediación y construcción de comunidad: 
El acompañante actúa como un facilitador en la resolución de conflictos y el 
fortalecimiento de los lazos entre los miembros del equipo. Este enfoque 
comunitario está en línea con la invitación del Papa Francisco a construir una 
“cultura del encuentro”, donde las diferencias se conviertan en oportunidades de 
diálogo y colaboración (Fratelli Tutti). 



3. Atención a la dimensión emocional: 
En un entorno altamente competitivo como el deporte, el acompañante pastoral 
presta especial atención a las emociones de los deportistas, ayudándolos a 
gestionar el estrés, las expectativas y los momentos de dificultad. Esta labor se 
inspira en la práctica ignaciana del “discernimiento”, que busca integrar las 
emociones en un proceso de toma de decisiones basado en la libertad interior. 

Habilidades necesarias en el acompañante pastoral deportivo 

Para desempeñar este rol de manera efectiva, el acompañante debe poseer una serie de 
habilidades y cualidades esenciales: 

• Escucha activa: Saber escuchar es la base de cualquier relación de 
acompañamiento, permitiendo al deportista sentirse comprendido y valorado. 

• Empatía y sensibilidad cultural: El acompañante debe ser capaz de 
comprender las realidades diversas de los deportistas y sus contextos, adaptando 
su enfoque según las necesidades específicas. 

• Capacidad de motivación: Inspirar a los deportistas a superar sus límites y 
encontrar sentido en su esfuerzo es una de las tareas más importantes del 
acompañamiento pastoral. 

• Espíritu de servicio: Como lo expresó San Ignacio, “el amor se debe poner más 
en las obras que en las palabras” (Ejercicios Espirituales). El acompañante 
pastoral debe ser un ejemplo de servicio desinteresado, reflejando con sus 
acciones los valores que promueve. 

Retos del acompañamiento pastoral deportivo 

El acompañamiento pastoral deportivo no está exento de desafíos. Entre los principales 
destacan: 

1. Secularización del entorno deportivo: 
En un contexto donde el deporte es cada vez más competitivo y comercializado, 
el acompañamiento pastoral puede ser percibido como algo innecesario o ajeno a 
la dinámica del equipo. 

2. Diversidad cultural y religiosa: 
La presencia de deportistas de diferentes tradiciones religiosas y culturales exige 
al acompañante una gran sensibilidad y capacidad de adaptación. 

3. Equilibrio entre el rendimiento y los valores: 
Ayudar a los deportistas a priorizar valores como la honestidad y el respeto 
sobre la obsesión por ganar es un reto constante en un entorno donde el éxito se 
mide principalmente en términos de resultados. 

El impacto del acompañamiento pastoral deportivo 

A pesar de estos retos, el impacto del acompañamiento pastoral deportivo puede ser 
profundo y transformador. Equipos que integran este modelo tienden a desarrollar una 
cultura de respeto y colaboración, donde los logros deportivos se convierten en un 
medio para el crecimiento personal y comunitario. 



Un ejemplo concreto de este impacto es el uso de los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio adaptados al ámbito deportivo, donde los deportistas reflexionan sobre sus 
objetivos y motivaciones desde una perspectiva más profunda. Estas experiencias no 
solo fortalecen la cohesión del equipo, sino que también ayudan a los individuos a 
encontrar sentido y propósito en su práctica deportiva. 

Conclusión: Una pastoral para todos 

El acompañamiento pastoral deportivo representa una oportunidad única para 
transformar el deporte en un espacio de encuentro, aprendizaje y crecimiento integral. 
Inspirado por la tradición de la Iglesia y adaptado a las realidades contemporáneas, este 
modelo inclusivo y accesible permite que cualquier persona, independientemente de su 
fe, contribuya al desarrollo humano en el ámbito deportivo. Como lo expresó el Papa 
Francisco: “El deporte puede ser un camino hacia la vida plena, si se vive como una 
experiencia de fraternidad y superación personal” (Encuentro con deportistas, 2015). 

5. Diferencias clave entre el capellán deportivo y el acompañante pastoral 
deportivo 

El capellán deportivo y el acompañante pastoral deportivo comparten la misión de 
promover el desarrollo integral de los deportistas y de las comunidades deportivas. Sin 
embargo, sus enfoques, objetivos y métodos presentan diferencias significativas que 
reflejan la diversidad de necesidades en el ámbito deportivo. Estas diferencias se pueden 
entender a través de varios ejes de comparación: 

1. Naturaleza de su misión 

El capellán deportivo tiene una misión explícitamente religiosa. Su tarea principal es ser 
un representante de la fe dentro del equipo, proporcionando dirección espiritual, 
facilitando los sacramentos y guiando a los deportistas en su relación con Dios. El 
capellán es, en palabras de San Ignacio de Loyola, un “mediador entre Dios y las almas” 
(Ejercicios Espirituales), ofreciendo consuelo y orientación en los momentos de triunfo, 
derrota o dificultad personal. 

En contraste, el acompañante pastoral deportivo tiene una misión más amplia y no 
necesariamente religiosa. Su objetivo es promover valores humanos y comunitarios en 
el deporte, actuando como un guía y mentor que fomenta la dignidad, el respeto y el 
desarrollo integral. Como lo expresó el Papa Francisco en Evangelii Gaudium, “toda 
pastoral está llamada a expresar la cercanía de la Iglesia, incluso en contextos no 
explícitamente religiosos.” 

2. Relación con la fe 

La fe es un componente central en la labor del capellán deportivo. Este figura ofrece 
celebraciones litúrgicas, momentos de oración y reflexión, y acompaña espiritualmente 
a los deportistas que buscan fortalecer su vida religiosa. Su labor está profundamente 
enraizada en la tradición cristiana y los sacramentos. 

Por otro lado, el acompañante pastoral deportivo no tiene como requisito trabajar desde 
una perspectiva de fe, aunque puede integrar valores espirituales si el contexto lo 



permite. Esta figura está más enfocada en la dimensión humana, destacando virtudes 
como la resiliencia, la solidaridad y la honestidad, valores que, aunque universales, 
tienen un eco profundo en la enseñanza cristiana. 

3. Formación requerida 

El capellán deportivo, al ser un representante de la Iglesia, requiere una formación 
específica en teología, espiritualidad y pastoral. Generalmente es un sacerdote, religioso 
o religiosa, lo que le permite administrar los sacramentos y ofrecer dirección espiritual 
formal. 

El acompañante pastoral deportivo, en cambio, puede ser cualquier persona con las 
habilidades necesarias para guiar y apoyar a los deportistas en su desarrollo integral. 
Esto incluye entrenadores, educadores o incluso antiguos deportistas que comparten un 
compromiso con los valores humanos y deportivos. Aunque no requiere formación 
teológica, una comprensión básica de la espiritualidad y los valores cristianos puede 
enriquecer su labor. 

4. Alcance del acompañamiento 

El capellán deportivo tiende a trabajar más directamente con el equipo, proporcionando 
un acompañamiento personal y espiritual a los deportistas. Su labor está orientada a los 
individuos dentro del equipo y se enfoca en ayudarles a vivir su fe en el contexto 
deportivo. 

En cambio, el acompañante pastoral deportivo tiene un enfoque más amplio y 
comunitario. Trabaja con deportistas, entrenadores, familias y comunidades, 
promoviendo un entorno saludable y enriquecedor para todos. Este papel está más 
vinculado a la construcción de relaciones y al fortalecimiento del tejido social en el 
ámbito deportivo. 

5. Métodos y herramientas utilizadas 

El capellán deportivo emplea herramientas pastorales tradicionales, como la oración, los 
retiros espirituales, las celebraciones litúrgicas y la dirección espiritual. Su enfoque está 
en ayudar a los deportistas a interpretar su experiencia deportiva a la luz de la fe 
cristiana. 

Por su parte, el acompañante pastoral deportivo utiliza métodos más diversos e 
inclusivos, como dinámicas de grupo, talleres sobre valores, reflexión conjunta y 
actividades que fomentan la cohesión y el respeto en el equipo. Este enfoque refleja el 
principio ignaciano de “buscar a Dios en todas las cosas,” permitiendo que el deporte se 
convierta en un espacio de aprendizaje y crecimiento para todos, independientemente de 
su trasfondo religioso. 

Conclusión 

Aunque las figuras del capellán deportivo y del acompañante pastoral deportivo 
comparten objetivos complementarios, su distinción es esencial para responder a las 
diversas necesidades del mundo deportivo. Mientras que el capellán enfoca su labor en 



la dimensión espiritual y sacramental, el acompañante pastoral amplía su alcance para 
abarcar el desarrollo integral de todos los miembros de la comunidad deportiva. Esta 
diversidad de roles refleja la riqueza de la misión de la Iglesia en el deporte, un espacio 
privilegiado para el encuentro humano y la promoción de valores universales. 

6. Complementariedad y retos comunes de ambos 

La figura del capellán deportivo y la del acompañante pastoral deportivo no solo 
coexisten, sino que se complementan de manera significativa en el ámbito del deporte. 
Juntas, enriquecen la experiencia de los deportistas al abordar sus necesidades desde 
perspectivas diversas y, al mismo tiempo, comparten retos comunes que invitan a una 
reflexión conjunta sobre su papel en una sociedad en constante cambio. 

1. Complementariedad en la misión 

El capellán deportivo, con su enfoque espiritual y sacramental, se centra en alimentar la 
vida de fe de los deportistas, ayudándoles a integrar su experiencia deportiva con su 
relación con Dios. Por su parte, el acompañante pastoral deportivo trabaja en el 
desarrollo humano integral, promoviendo valores como la solidaridad, el respeto y la 
resiliencia, esenciales tanto dentro como fuera del campo de juego. 

Esta complementariedad se hace evidente en momentos clave de la vida deportiva. Por 
ejemplo, el capellán puede acompañar a un equipo en situaciones de crisis, ofreciendo 
consuelo y esperanza desde una perspectiva de fe. Al mismo tiempo, el acompañante 
pastoral puede facilitar dinámicas de grupo que fomenten la cohesión y la superación 
colectiva. Como señala el Papa Francisco en Fratelli Tutti, ambos roles encarnan la 
llamada a “tejer relaciones humanas profundas que promuevan la unidad en la 
diversidad.” 

2. Enfoques que se enriquecen mutuamente 

La espiritualidad cristiana aporta una visión trascendente al deporte, ayudando a los 
deportistas a encontrar sentido incluso en la derrota o en los momentos de dificultad. El 
acompañante pastoral deportivo, aunque no siempre desde una perspectiva 
explícitamente religiosa, puede recurrir a esta dimensión trascendental para inspirar a 
los deportistas a superar sus límites y reflexionar sobre su propósito en la vida. 

San Ignacio de Loyola hablaba de la importancia de “ayudar a las almas” en cualquier 
circunstancia. Aplicado al deporte, esto significa que tanto el capellán como el 
acompañante pastoral están llamados a ser presencia significativa, cada uno desde su 
rol, para responder a las diversas realidades que enfrentan los deportistas. 

3. Retos comunes en el contexto actual 

A pesar de sus diferencias, ambos roles enfrentan desafíos similares: 

• Secularización del deporte: En una sociedad donde el deporte a menudo se 
desvincula de valores trascendentes, tanto el capellán como el acompañante 
pastoral deben encontrar formas creativas de reintroducir estas dimensiones. El 



Papa Francisco, en su discurso a los delegados de Scholas Occurrentes, subraya 
la necesidad de hacer del deporte “un espacio de encuentro, no de alienación.” 

• Presión por el rendimiento: Los deportistas viven bajo una constante presión 
por obtener resultados, lo que puede llevar a problemas emocionales y 
espirituales. Ambos roles deben ser sensibles a estas situaciones, ofreciendo 
apoyo personalizado que vaya más allá del desempeño deportivo. 

• Construcción de confianza: En un contexto donde las figuras de autoridad son 
frecuentemente cuestionadas, tanto el capellán como el acompañante pastoral 
necesitan demostrar autenticidad y cercanía para establecer relaciones 
significativas. 

• Interculturalidad: Con la creciente diversidad en los equipos deportivos, 
ambos roles deben adaptarse a contextos multiculturales, respetando diferentes 
creencias y tradiciones mientras promueven valores universales. 

4. Una sinergia necesaria 

La colaboración entre el capellán deportivo y el acompañante pastoral deportivo no solo 
es posible, sino que es esencial para abordar de manera integral las necesidades de los 
deportistas y sus comunidades. Mientras uno ofrece una orientación explícitamente 
espiritual, el otro complementa esta labor desde una perspectiva más inclusiva y 
humana. Juntos, encarnan la misión de la Iglesia de ser “todo para todos” (1 Corintios 
9:22), demostrando que el deporte puede ser un medio privilegiado para evangelizar y 
construir una sociedad más justa y fraterna. 

Conclusión 

El capellán deportivo y el acompañante pastoral deportivo, en su complementariedad, 
son testimonio de la riqueza y diversidad del mensaje cristiano aplicado al deporte. 
Aunque enfrentan desafíos comunes, su colaboración puede transformar el mundo 
deportivo en un espacio de encuentro, humanización y trascendencia, contribuyendo al 
desarrollo integral de las personas y al fortalecimiento de los valores que sostienen la 
dignidad humana. 

Conclusión 

El deporte, en su esencia, es un espacio privilegiado para el encuentro humano, la 
formación integral y la transmisión de valores. Dentro de este contexto, las figuras del 
capellán deportivo y el acompañante pastoral deportivo se presentan como herramientas 
esenciales para abordar las dimensiones espiritual, emocional y social de quienes 
participan en el ámbito deportivo. Si bien cada figura tiene un enfoque específico, 
ambas convergen en su propósito de acompañar y guiar, mostrando que el deporte 
puede ser más que un espacio de competencia: puede ser un medio para la trascendencia 
y la construcción de una sociedad más humana. 

El capellán deportivo, con su orientación espiritual explícita, tiene la capacidad de 
integrar la dimensión de fe en la vida de los deportistas, ayudándoles a conectar su 
experiencia deportiva con su relación con Dios. Su labor es profundamente sacramental 
y pastoral, proporcionando momentos de oración, celebración litúrgica y reflexión 
cristiana que fortalecen la fe y el sentido de comunidad en los equipos. Por otro lado, el 
acompañante pastoral deportivo adopta un enfoque más inclusivo y amplio, 



promoviendo valores universales como la resiliencia, la solidaridad y el respeto, 
elementos fundamentales para la convivencia y el desarrollo integral. 

Ambas figuras no solo coexisten, sino que se complementan, respondiendo a las 
diversas necesidades que emergen en el mundo deportivo. El capellán aporta 
profundidad espiritual y una conexión explícita con la fe, mientras que el acompañante 
pastoral crea puentes para que personas de diferentes creencias y culturas encuentren en 
el deporte un espacio de humanización y crecimiento. Esta complementariedad no solo 
enriquece la vida de los deportistas, sino que también refuerza el impacto transformador 
del deporte en la sociedad. 

Sin embargo, tanto el capellán como el acompañante pastoral enfrentan desafíos 
comunes, como la creciente secularización, la presión por los resultados y la necesidad 
de adaptarse a contextos multiculturales. Estos retos no son obstáculos, sino 
oportunidades para demostrar la relevancia de su misión y la capacidad del deporte para 
ser un lugar de encuentro, reconciliación y esperanza. 

En última instancia, el capellán deportivo y el acompañante pastoral deportivo encarnan 
la misión de la Iglesia de ser presencia significativa en todos los ámbitos de la vida 
humana. Su labor conjunta nos recuerda que el deporte, vivido con autenticidad y 
profundidad, no solo forma grandes atletas, sino también personas integrales capaces de 
transformar el mundo. 

 


